PRIMITIVOS DIALECTOS PENINSULARES (SIGLO XI) 
Los diferentes núcleos políticos que se van configurando durante toda esta época medieval adquieren paulatinamente unos determinados rasgos lingüísticos que comienzan a caracterizarlos.

1. La lengua del reino asturleonés 

Según Menéndez Pidal, el reino asturleonés, al ser el más extenso, era también lingüísticamente más complejo que los demás. Podemos distinguir las siguientes regiones:

a) Al Este, Castilla, que era una región muy innovadora; el foco de irradiación de modificaciones lingüísticas muy importantes.

b) Al Oeste, Galicia, región arcaizante, muy conservadora, que influyó mucho en el lenguaje leonés en este periodo que nos ocupa. La influencia castellana aparece más tarde, a partir del último tercio del siglo XI, que es cuando Castilla alcanza su hegemonía política. 

c) La región propiamente leonesa, el centro del Reino, que tampoco presentaba unidad lingüística: en el occidente, el obispado de Astorga, también sin unidad, pues el oeste hablaba gallego y el resto una variedad del leonés muy influida por el gallego; a medida que se avanza hacia el este el influjo gallego disminuye. En el oriente el condado de Saldaña y Carrión, donde se encuentra el monasterio de Sahagún. Este condado estuvo históricamente muy unido a Castilla y representa una modalidad lingüística de transición entre el habla propiamente leonesa y la castellana. 

d) En el Norte, queda Asturias, aislada geográficamente por las cadenas montañosas y culturalmente por el traslado de la capitalidad a León. Quedó casi estacionaria en su evolución y creó un dialectalismo mucho más complejo que el de cualquier otra región española.

2. El dialecto leonés central 

El leonés del centro del reino se vio sometido a múltiples influencias, al ser una región intensamente repoblada.

En primer lugar, ateniéndose a la opinión de Menéndez Pidal (1957), cabe suponer que al sentirse la capitalidad del reino asturleonés heredera de la cultura visigótica, recogida en la última época en Toledo, León debió imitar su habla, la cual había propagado la antigua Corte en todas direcciones por España

Posiblemente, también de carácter cortesano sea la conservación de determinados rasgos en este leonés, comunes a otras lenguas románicas. En otros rasgos, este leonés coincide con el aragonés. Igualmente tiene rasgos coincidentes con el mozárabe. "Esta tendencia tradicionalista, conservadora de arcaísmos, se observa en muchos otros rasgos del leonés moderno y podemos afirmarla como uno de los caracteres más claros de este dialecto" (M. Pidal, pág. 62).

La influencia del vasco por el N. y del árabe por el S. se deja sentir en multitud de topónimos y antropónimos.

3. La lengua hablada en la región navarroaragonesa 

El núcleo político de Navarra alcanza su mayor esplendor a principios del siglo XI, con Sancho el Mayor, que proclama al Condado de Aragón en reino, bajo el gobierno de Ramiro I, su hijo bastardo, anexionándose inmediatamente Sobrarbe y Ribagorza (1038).

En esta región navarroaragonesa hay que distinguir dos zonas con peculiaridades propias: el Condado de Ribagorza y la Rioja.

El condado de Ribagorza

El condado de Ribagorza está situado al Oriente del reino navarroaragonés. No presenta unidad lingüística: la parte oriental habla catalán y propaga los rasgos de esta lengua en la parte occidental, de habla aragonesa, y en el resto del dominio aragonés.

La Rioja

La Rioja, situada al occidente de Navarra, es también una región muy poco uniforme en su lenguaje. Esta región, desde los tiempos romanos y visigóticos, fluctuó hacia el centro o hacia el oriente peninsular. "De estas vacilaciones anteriores a la Reconquista habían de salir las rivalidades medievales, y es que la Rioja es tierra de paso y tierra de contrarias fisonomías. De ahí esa Rioja Alta -desde Iregua hasta Logroño- que gravita hacia Castilla y por la que discurrió el "iter francorum"; y esa Rioja Baja, vertida hacia Navarra y Aragón" (Alvar, 1969, pág. 15).

En esta región florece la cultura monástica desde el siglo X. Desde el 927 florece el gran Monasterio de San Millán de Berceo o de la Cogolla, en la frontera castellana; aquí se redactan a mediados del siglo X las Glosas emilianenses, y después trabajará Gonzalo de Berceo.

Las Glosas Emilianenses (Menéndez Pidal, Orígenes, páginas 1-9) contienen ejemplos de la vida ascética, sacados de la Vitae Patrum. El monje que hizo las anotaciones marcó con una cruz el comienzo de cada oración gramatical y por medio de las letras, a, b, c, d, etc., el orden lógico de las palabras; señaló por medio de relativos o sustantivos latinos el sujeto no expresado, el oficio de los complementos verbales y el sustantivo que representan los pronombres. Introduce anotaciones para aclarar determinados problemas léxicos dando para una palabra otras equivalencias latinas, románicas o vascas. 

En estas Glosas aparece el primer texto del romance español con entera independencia del latín y también la primera manifestación escrita del vasco. Después de las Glosas, el habla de la Rioja Alta se va acercando cada vez más a la castellana, mientras que la Rioja Baja conservará por mucho más tiempo los caracteres navarroaragoneses.

4 El mozárabe 

Desde el punto de vista filológico, el mozárabe era la lengua románica que se seguía hablando en la España invadida por los musulmanes. El mozárabe presentaba una serie de rasgos que coincidían con los romances primitivos, situados a ambos lados de Castilla. Cabe suponer, por lo tanto, una continuidad geográfica primitiva, rota luego por la expansión de las nuevas soluciones lingüísticas del castellano.

La lirica románica más antigua procede de la España musulmana: son las cancioncillas mozárabes de los siglos XI y XII: las jaryas insertas en las muwassahas.

La muwassaha es una estrofa de versos cortos, con rimas cambiantes, escrita en árabe o en hebreo, en la que se insertan palabras o versos enteros escritos en el dialecto mozárabe, sobre todo, en el final de la composición: la jarya.

Las jaryas que recogen estas muwassahas responden a cancioncillas romances preexistentes cantadas por el pueblo, y su lenguaje es tan antiguo, dice Dámaso Alonso, "que en su comparación, parece de ayer el del Poema del Cid". Veamos algún ejemplo:

Vayse meu corachón de mib, ¿ya, Rab, si se me tornarad? ¡Tan mal meu doler li-I-habib! Enfermo yed, ¿cuándo sanarád?

("Mi corazón se me va de mí. Oh Dios, ¿acaso se me tornará? ;Tan fuerte mi dolor por el amado! Enfermo está, ¿cuándo sanará?")

¿Qué faréyu o qué serád de mibi? Habibi,

non te tolgas de mibi.

("¿Qué haré, qué será de mi? Amigo, no te apartes de mí.")

Gar, ¿qué farayu? ¿com vivrayu? Est'al-habib espero, por él morrayu.

("Dime, ¿qué haré?, ¿cómo viviré? Espero a mi amigo, por él moriré.")

La hegemonia castellana (siglos XI y XII)
Apuntes históricos
En el extremo oriental del reino asturiano estaba situado el condado de Castilla que ya en el siglo IX servía como límite fortificado frente al poderío musulmán. El Poema de Fernán González nos dice:

 

Entonçe era Castilla un pequeño rincón
era de castellanos Montes d'Oca mojón.
Oca pertenecía al reino de Navarra, aunque se encontraba cerca de Burgos. La capitalidad de esta naciente Castilla era Amaya. Pancorbo era la fortaleza más avanzada. Desde muy pronto, surgió en Castilla un movimiento autonomista frente a León, en el que se destacó el Conde Fernán González, que engrandeció el condado paterno de Burgos hasta convertirlo hacia el año 950 en el gran condado de Castilla, reforzando a la par su autonomía. Su nieto Sancho Garcia amplió y consolidó las fronteras del condado. 
Sancho el Mayor, rey de Pamplona, que recibió la denominación de "rex Ibericus", amplió su reino: ocupó Ribagorza, consiguió primero el vasallaje de Castilla y, a la muerte del infante García, hijo de Sancho García, se anexionó el condado; logró también el vasallaje del rey de León.
A Sancho el Mayor le sucedió su hijo Fernando I, que heredó de su padre el condado de Castilla, y luego conquistó el reino de León. Este rey cambió la orientación de la cultura en sus dominios: coincidiendo con la disminución del poderío musulmán y, con ella, de la influencia cultural árabe, puso sus miras en Europa, comenzando una nueva época para los reinos cristianos de la Península. Su muerte marcó un hito importante para la historia de Castilla.
Fernando I había proclamado el reino de Castilla en el año 1037. Conforme al derecho navarro, debía entregar la herencia recibida de su padre a su hijo Primogénito, y podía disponer libremente de los "acaptos". Entregó, pues, el reino de Castilla a Sancho y dividió las tierras conquistadas del reino de León (acaptos) entre sus hijos. (a Alfonso le dió León y a García, Galicia, que después se unirían con Alfonso VI). "Así, aun cuando hasta el siglo X en la España occidental siguió existiendo el reino de León, del que formaba más o menos nominalmente parte el condado de Castilla, a partir del siglo XI se invirtió por influencia pamplonesa la preponderancia de Castilla, pasando el reino de León a segundo término. E incluso los reyes a partir de ahora se titularán "reyes de Castilla y de León", en este orden. A partir de Fernando I el reino patrimonial será ya Castilla, no León. Castilla pasará siempre al primogénito" (Ubieto et al, pág. 145).
Alfonso VI (1072-I 109) vuelve a reunir los reinos de su padre Fernando I, y continúa su innovación cultural. En el aspecto eclesiástico fue admirador, como su padre, del monasterio benedictino de Cluny, e influido por él suprime en la liturgia el rito visigótico o mozárabe, introduciendo el romano; a fines del siglo XI, todas las sedes episcopales estaban regidas por un cluniacense, preferentemente francés. Con el cambio de liturgia sobreviene el cambio de ortografía: la liturgia mozárabe estaba escrita en "letra visigótica", mientras que la romana lo estaba en "letra carolina". 
El sustituir la letra visigótica por la francesa trae como consecuencia que pronto se olvidase la letra antigua y los libros fuesen ilegibles, olvidándose la literatura del pasado. Todo esto ocasionó un profundo cambio cultural cuya repercusión inmediata fue la interrupción de la cultura tradicional española, la pérdida de la cultura visigótica y un predominio de la influencia francesa.
Con la muerte de Sancho el Mayor, Ramiro I desgaja también del reino de Navarra el condado de Aragón, que convertiría en reino (1035). Más tarde se unen a este reino la mayor parte de los condados catalanes, formándose la Corona de Aragón con Ramón Berenguer IV de Barcelona (1137).
La política calamitosa de Alfonso VII (1126-1157), sucesor de Alfonso VI, trajo como consecuencia la disgregación de sus dominios: al comienzo de su reinado existían los siguientes núcleos políticos en territorio cristiano: Barcelona, Aragón-Pamplona y León-Castilla. A su muerte existían como estados independientes: Portugal (a partir de 1137), León-Galicia, Castilla, Navarra y la Corona de Aragón (1).
Situación lingüística 
Según Menéndez Pidal (1957, 482-489), en Castilla se perfilan dos regiones con rasgos distintos de los del centro burgalés:
1. La región del N., con el dialecto montañés, en la primitiva cantabria (la que se llamó Castilla Vieja, con Amaya, Bureba, Campoo y la Montaña). Se distingue de Burgos por su tendencia al arcaísmo.
2. Dialectos del sur de Castilla. En el sudeste del condado castellano (Alfoz de Lara, Clunia, etc.) se produce con más intensidad la influencia riojana. En esta zona se encuentran dos grandes monasterios: el de San Millán, a cuatro kilómetros de los límites de Castilla y adonde iban en peregrinación los castellanos; el otro es el de Silos, en el condado castellano, que fue restaurado por Santo Domingo, prior de San Millán; enemistado con el rey de Navarra, emigró a Castilla, donde Fernando I le encargó la obra de Silos (1041).
En la segunda mitad del siglo X se escriben las Glosas Silenses, que "si por la escritura de su amanuense son tan castellanas como lo que se escribía por los monjes de las orillas del Arlanza, por su lenguaje son tan riojanas, casi, como lo que se escribía en las celdas de San Millán". Estas Glosas son un poco posteriores a las Emilianenses.
3. El dialecto burgalés o castellano común es el que se habla principalmente en la región central. Es el lenguaje de la región, que, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo X, fue centro político y social del gran condado constituido por obra de la Reconquista hacia el año 1072 (según Baldinger) y de Fernán González, y foco de creación, o al menos de irradiación, de las principales modalidades lingüísticas. Este dialecto presenta, como ya hemos dicho repetidamente, una serie de rasgos que lo oponen a !os países circunvecinos; junto a éstos, otros que, si bien coinciden con los de otros dialectos, en Castilla aparecen antes. 
Según Lapesa, en su Historia de la lengua española, 1985, "El dialecto castellano evoluciona con más rapidez que los otros" [...] "se muestra distinto de todos, con poderosa individualidad. Castilla, levantisca y ambiciosa en su política, revolucionaria en el derecho, heroica en su epopeya, fue la región más innovadora en el lenguaje. Y así como su prodigiosa vitalidad la destinaba a ser el eje de las empresas nacionales, su dialecto había de erigirse en lengua de toda la comunidad hispánica".
